QUAM TUMBA 


SANCIONES 
A LOS QUE SIMULAN 
LA CELEBRACION 
DEL SACRIFICIO DE LA SANTA MISA 


ENCICLICA DEL GRAN PONTIFICE 
BENEDICTO XIV 


A los Patriarcas, Arzobispos y Obispos Ordinarios de cada localidad. 


El Papa Benedicto XIV. 
Venerable hermano, salud y bendición apostólica. 


1. Consideramos superfluo demostrar con muchas palabras cuán grave y horrendo es el 
delito que comete quien, sin estar investido del Orden sacerdotal, presume de celebrar el 
sacrificio de la Misa, ya que es evidente para todos los motivos por los que un delito tan 
sacrílego se considera con razón detestable y debe ser castigado con una rigurosa aplicación 
de las penas. Bastará aquí recordar las Constituciones Apostólicas de nuestros Predecesores, 
que establecen penas muy severas contra los culpables del citado delito; es decir, las que 
fueron dictadas por los Romanos Pontífices de feliz memoria, Pablo IV, Sixto V, Clemente 
VIII y Urbano VIII; según las cuales se establece que quien haya sido sorprendido celebrando 
la Misa sin tener el carácter de sacerdote debe ser entregado al foro secular para su justo 
castigo. 


2. Todas estas Constituciones las hemos recordado y confirmado nosotros mismos en 
nuestra Constitución que hemos publicado desde el año 1744 de la Encarnación del Señor, el 
cuarto de nuestro Pontificado, dada el 20 de abril, que comienza con las palabras: "Sacerdote 
para siempre" y que se imprimió en Nuestra Bula, Tom I, núm. 97; en la que además se 
suprimen muchas cosas. 97; donde además se suprimen muchas excepciones y lagunas que 
la Defensa solía citar para salvar a los culpables de su debido castigo de ser entregados al 
brazo secular, siempre que se demuestre con pruebas concluyentes que las personas en 
cuestión, sin haber recibido nunca la ordenación sacerdotal, habían celebrado la misa. 


3. Aunque la Iglesia ha decretado que los que celebran la misa sin haber sido admitidos 
deben, en aras de la justicia, ser entregados al foro secular, sin embargo, siendo una Madre 
misericordiosa y, como todo el mundo sabe, llena de bondad y misericordia, nunca ha fallado 
e incluso ahora deja de dar pruebas de su clemencia, tanto en la determinación de la forma 
de la degradación verbal, que suele preceder a la degradación real, como en el recurso a las 
advertencias e intervenciones para desviar incluso a los más depravados del intento sacrílego 
de inmiscuirse en la celebración de los Sagrados Misterios sin el orden y el carácter de 


sacerdote; cerrandoles de alguna manera el camino que les llevaría a la mencionada pena, la 
de ser entregados al brazo secular. 


4. En el Pontifical Romano existe la fórmula de la degradación verbal por la que se pronuncia 
la sentencia que implica la degradación real, no sólo contra los que han recibido las Órdenes 
Sagradas, excluyendo el Presbiterado, sino también contra todos los demás que han recibido 
sólo la Tonsura Clerical u Órdenes Menores. 


Sólo hay esta diferencia entre ambas: respecto a los clérigos que han recibido las Órdenes 
Menores o sólo la Tonsura, la degradación verbal y también la real son establecidas por el 
Obispo solo, sin la intervención de otras personas; respecto a los demás que han recibido las 
Órdenes Mayores antes del Sacerdocio, el Obispo no puede proceder a la degradación verbal 
sino con la asistencia y el sufragio de algunas otras personas, cuya presencia y opinión son 
requeridas por el Derecho Canónico. 


5. Obsérvese la Decretal de nuestro predecesor, el Papa Bonifacio VIII, en la que se lee: 
"Respecto a este asunto, he aquí nuestra respuesta: 'la degradación o deposición verbal de las 
Órdenes o Grados Eclesiásticos debe ser hecha por el propio Obispo con la asistencia de un 
cierto número de Obispos establecidos por los Cánones, si se trata de Clérigos constituidos 
en Órdenes Sagradas; si, en cambio, se trata de la degradación de quienes han recibido sólo 
Órdenes Menores, basta el parecer del propio Obispo, sin la presencia de otros Obispos' (ch. 
Degradación de las penas, en la sexta). 


6. También se señalan las penas de los Cánones, indicadas por la Glosa Canónica (en el 
citado cap. Degradación, sección canónica de las penas, a la sexta), que definen el número de 
Obispos cuya asistencia se requiere cuando se ha de pronunciar la degradación verbal contra 
un Clérigo constituido en Órdenes Mayores. 


7. Y no se puede ignorar lo establecido por el Concilio de Trento (sess. XIII, cap. 4, De la 
Reforma): puesto que no hubiera sido fácil encontrar el número de Obispos que exigen los 
Cánones cada vez que se ha de pronunciar una degradación, el Obispo puede proceder 
incluso sin ellos, pero en tal situación debe valerse de otros tantos Abades residentes en la 
ciudad o diócesis y condecorados, por indulto de la Sede Apostólica, con la mitra y el báculo, 
o, si éstos no están disponibles, de otras personas distinguidas por la Dignidad Eclesiástica, 
de edad madura y profundamente conocedoras de las leyes sagradas. 


8. Dado que, según la antigua disciplina, las degradaciones verbales se llevaban a cabo en los 
Sinodos Provinciales y en ellos los Obispos individuales expresaban su voto, teniendo en 
cuenta que en la actualidad los Obispos, o los otros Eclesiásticos mencionados 
anteriormente, ocupan el lugar de los Padres que participaban en los Concilios Provinciales, 
se deduce claramente que el derecho a votar en las degradaciones verbales a las que son 
invitados como Asesores se traslada a ellos; como hemos demostrado claramente en nuestro 
Tratado "Sobre el Sínodo Diocesano" (lib. 9, cap. 6, n. 4), recientemente publicado. 


9. A la degradación verbal le sigue la degradación real; en el Pontificio Romano se indican 
claramente las normas por las que se ha de pasar. Y también aquí la Iglesia no deja de dar 
pruebas claras de su bondad y comprensión. En efecto, antes de que el degradado sea 
entregado al Ministro del Foro Secular, se pide insistentemente que no se le inflija ni la pena 


de muerte ni la mutilación de los miembros: "Señor Juez", son las palabras del citado 
Pontificio, "con todo el afecto posible le rogamos, por amor a Dios, en vista de la piedad y la 
misericordia, y también de estas oraciones que le dirigimos, que no exponga a este 
desgraciado al peligro de la muerte y la mutilación”. Y mucho antes de la compilación del 
Pontifical Romano, lo mismo puede leerse expresamente en el capítulo "Sabemos", de la obra 
"Sobre el sentido de las palabras", donde se dice: "Para él sin embargo -hablamos del 
degradado que debe ser entregado al Foro secular- la Iglesia debe interceder efectivamente 
-ante el Juez secular- para que, excluyendo la pena de muerte, la sentencia contra él sea 
benigna". Véase también Alteserra en el citado capítulo "Sabemos" de la obra "Sobre el 
sentido de las palabras", donde recoge numerosos testimonios de los Padres perfectamente 
en consonancia con lo establecido en el citado Decreto. 


10. Para confirmar nuestra afirmación de que la Iglesia cuida mucho incluso de los que no lo 
merecen y trata de evitar que incurran en la pena de muerte como consecuencia de algunos 
de sus delitos, afirmamos que, con una previsión que se remonta a tiempos antiguos, se ha 
establecido: quien desde la suya se traslada a otra diócesis, si no es bien conocido en ella, 
lleve consigo una carta de su Ordinario con la que pueda probar que es sacerdote y que, por 
lo que se sabe, no está sujeto a ningún impedimento canónico que le prohíba celebrar los 
sagrados misterios. Así lo decretó también el Santo Sínodo de Calcedonia; en el que, donde 
se afirma que no es lícito que un Clérigo y Lector se traslade de su propia diócesis a otra sin 
haber obtenido antes de su propio Obispo la mencionada carta, que llamaremos de 
Destitución, Santiago Cuiazio y, después de él, otros cuidadosos Escritores, hicieron notar 
que la palabra "Lector" no se ajusta al contexto y debe leerse, por tanto, "no conocido"; lo que 
nosotros mismos señalamos en nuestra Instrucción 34 (edición latina, par. 1). Si se quieren 
buscar los principios más antiguos de esta disciplina, se pueden consultar los llamados 
Cánones Apostólicos, en la edición de Cotelerio de los Padres Apostólicos (tomo I, lib. Entre 
ellos se encuentra el canon XIII que dice: "Si un clérigo o un laico, suspendido de la 
comunión o incluso en la comunión, va a otra ciudad y es recibido sin carta de 
recomendación, tanto los que lo recibieron como los que fueron recibidos deben ser 
excomulgados; y el excomulgado debe recibir la misma corrección que el que ha mentido y 
engañado a la Iglesia de Dios". El canon XXIV está de acuerdo con esto, como se desprende 
de estas palabras contenidas en él: "No se reciba a ningún obispo, presbítero o diácono 
itinerante sin cartas de recomendación; y cuando presenten cartas, examínese 
cuidadosamente su contenido; y recíbanse si son de piedad probada; de lo contrario, no se 
les dé ni siquiera lo necesario y no se les admita en modo alguno a la comunión: muchas 
cosas pueden resultar de un comportamiento subrepticio". 


11. Aunque se discute entre los estudiosos sobre el verdadero autor de los Cánones 
Apostólicos, su autoridad es, sin embargo, grande, al haber sido recogidos al menos en el 
siglo III de la Iglesia por los diversos Concilios celebrados antes del Sínodo de Nicea; algo en 
lo que los investigadores de las antiguas memorias sagradas parecen estar ahora de acuerdo. 


12. Las sanciones del Concilio de Trento están en conformidad con estas santísimas leyes, así 
como las encíclicas enviadas frecuentemente por las Congregaciones romanas a los obispos 
de las diversas Iglesias. Y también hay que dar por cierta una cosa: aunque el obispo no tiene 
que preocuparse de los Religiosos que pretenden celebrar la Misa en sus propias iglesias, ya 
que la responsabilidad de ello corresponde a sus Superiores Regulares, sin embargo, si un 
sacerdote secular desea celebrar la Misa en una Iglesia de Religiosos, también en este caso 


esta obligado a presentar la carta de despido obtenida de su propio Ordinario al obispo de la 
didcesis en la que desea realizar el rito sagrado; como se puede ver también en nuestra 
Instrucción 34 (edición latina, par. 1). 


13. Esta antigua y justísima sanción, de cuya ejecución nos han transmitido muchos detalles 
nuestros escritores expertos en derecho práctico (entre los cuales el más diligente, Monacelio 
(Formule Legali, Parte I, Tit. 4, Fórmula 8, p. 81 y Formula 6, p. 79; igualmente Tit. 6, 
Fórmula 18, p. 160), es digna de especial mención. 160), el gran reformador de la disciplina 
eclesiástica, San Carlos Borromeo, la hizo aún más efectiva con prudentes normas de 
prudencia. Os exhortamos a leer y estudiar detenidamente los decretos que dictó en esta 
materia, presentes en muchos documentos: en el primer Concilio Provincial de Milán, 
celebrado en 1565, parte 2; luego en el segundo Concilio Provincial de 1569, Decr. 1, y en el 
Tercer Concilio Provincial de 1573; luego en la Instrucción a los Sacerdotes sobre la 
Celebración de la Misa; y finalmente en el Cuarto Concilio Provincial celebrado en 1576. En 
estos pasajes encontramos la prescripción de que el párroco en cuya parroquia se instala un 
sacerdote extranjero, si esto ocurre en la Forese, debe informar de su llegada al Vicario 
Foráneo en un plazo máximo de ocho días, quien a su vez informará al Obispo. Si, por el 
contrario, ocurre en la ciudad, el párroco debe informar directamente al Obispo, quien hará 
entregar la carta de despido al sacerdote en cuestión y la examinará y evaluará 
cuidadosamente su contenido. De hecho, si el Ordinario ha dado al sacerdote sujeto a él 
permiso para ausentarse durante un período de tiempo claramente definido, se prescribe que 
la facultad de celebrar la misa se le conceda sólo por ese tiempo. También se prescribe que se 
anote el día en que se entregó la carta de despido: desde el día en que se presenta para su 
lectura y examen, no deben haber pasado más de dos, cuatro o seis meses, respectivamente; 
dos si se escribió en la Provincia; cuatro si se escribió fuera de la Provincia, pero en Italia; 
seis si está fechada fuera de Italia. 


14. De todas estas normas generales y particulares se desprende la reticencia de la Iglesia a 
aplicar el castigo que los Sagrados Cánones han establecido contra los que celebran sin haber 
sido promovidos al sacerdocio; de alguna manera levanta barreras para que nadie caiga en 
este delito que daría lugar al castigo determinado por las Sagradas Leyes. 


15. Pero para demostrarlo, lo que vamos a decir es aún más importante. Uno se presenta ante 
el Juez Eclesiástico y se acusa de haber celebrado el sacrificio de la Misa o incluso de haber 
escuchado la Confesión Sacramental de los fieles aunque no haya recibido las órdenes 
sacerdotales. Si se presenta espontáneamente, se beneficia de un privilegio en virtud del cual 
se le da una sana penitencia y luego se le da el alta, siempre que no sea, como se dice, "in ipso 
suo Constituto diminutus" o tenga antecedentes penales; en estos casos debe ser retenido y 
mantenido en prisión. Pero si la misma persona, después de ser preguntada por el juez si 
conoce el motivo por el que ha sido destinada a la cárcel, inmediatamente, sin esperar más 
preguntas o interrogatorios, confiesa abiertamente, aunque no hay duda de que ha incurrido 
en las sanciones penales previstas por las Constituciones Apostólicas y que, por lo tanto, 
como delincuente capital, merece ser entregado libremente al foro secular, sin embargo, se le 
puede conceder el beneficio de una reducción de la pena, conmutando la pena de muerte por 
una condena a las tríadas a perpetuidad; como lo atestigua el cardenal Albizio di fel. mem, 
como atestigua el cardenal Albizio fel. mem., gran experto en la materia: "Si la persona citada 
y emplazada, a la pregunta general de si conoce el motivo de su citación o si conoce la causa 
de su encarcelamiento o cómo ha llegado allí, confiesa toda la verdad, se le trata como si 


fuera un delincuente espontaneamente confesado y se le trata con suavidad, sobre todo 
después de su condena, es decir, se conmuta la pena mas grave por otra más leve, etc.". Y asi 
se decidió en la Sagrada Congregación el 12 de mayo de 1604" (Tratado sobre la inconstancia 
en la fe, parte I, capitulo 14, n. 70). 


16. Otro hecho digno de mención: Aunque el Pontificio Romano prescribe absolutamente la 
degradación, incluso para aquellos que sólo han recibido la primera Tonsura clerical -aunque 
luego se discute si ésta debe o no colocarse entre las Órdenes, y se discute si el Juez 
Eclesiástico puede, como hemos señalado, proceder solo a la degradación en el caso de las 
Órdenes Menores, que no puede hacer sin la intervención de otras personas en el caso de las 
Órdenes Mayores-, pero en la actualidad sucede que los Sacerdotes y otros Clérigos, ya sean 
de Órdenes Mayores o Menores, son condenados libremente a las tríadas o incluso a la 
prisión a perpetuidad, sin que se haya realizado antes la Degradación verbal, y mucho menos 
la real; Como todo el mundo sabe, y como también señaló el sacerdote Catalani en su 
Comentario al Pontifical Romano (Tit. 16, § 4, n. 6, volumen III). 


17. En las cárceles de los Tribunales Eclesiásticos aún ahora es posible encontrar algunos 
presos, encarcelados por el hecho de que, privados del Orden Sacerdotal, celebraban la Misa, 
recibían la Confesión Sacramental de los fieles, y además a los fieles que pedían la Comunión 
Eucarística les distribuían partículas no consagradas. Entre ellos había dos que, al ser 
preguntados si conocían la causa de su encarcelamiento, lo confesaron todo ingenuamente, 
lo que dio lugar a la cuestión de si debían recibir una condena menor, es decir, en lugar de 
ser entregados al Foro Secular como merecedores de la pena capital, debían ser condenados 
a los Triremes o a prisión perpetua. 


18. No hubo desacuerdo por parte de los que dictaron la sentencia, ni como consejeros ni 
como jueces, sobre el hecho de que ambos delincuentes habían incurrido en la pena de ser 
entregados al Foro Secular, y por tanto en la pena capital. Algunos, sin embargo, señalaron 
que, a la vista de su pronta confesión, en la que cada uno de ellos había admitido plenamente 
su delito sin esperar a más preguntas del juez, ambos merecían ser considerados 
delincuentes confesos, por lo que procedía condenarlos a las tríadas o a la prisión perpetua. 
Pero otros, en mayor número, expresaron la opinión contraria, que habían incurrido en la 
pena de muerte y, por tanto, debían ser entregados al brazo secular. 


19. La persistencia de nuestra enfermedad nos ha impedido participar, como siempre hemos 
pretendido hacer en estos casos, en las Congregaciones en las que se discutían estos casos; 
pero como no hemos descuidado la lectura y el examen posterior de toda la documentación, 
hemos juzgado más acorde con la clemencia y la mansedumbre propias del Pontífice 
adherirnos a la sentencia más suave; Tanto más cuanto que el cardenal Albizio, muy versado 
en la materia, ha escrito también que es costumbre conceder esta reducción de la pena como 
premio a quienes en el primer interrogatorio del juez han confesado plena y abiertamente su 
delito; y hay muchos ejemplos de casos que han sido conmutados de esta manera en 
circunstancias similares. Por lo tanto, es nuestra voluntad que los delincuentes arriba 
mencionados gocen de la disminución de la pena merecida, es decir, que sean condenados a 
perpetuidad a los trirremes, de modo que nunca puedan ser liberados ni obtener una 
conmutación de esta pena, a menos que lo ordene el Romano Pontífice entonces en ejercicio 
y que conozca sus delitos con todas las circunstancias que los acompañaron; Sin embargo, 
los Jueces tendrán la facultad de sustituir dicha pena por la de cadena perpetua o por la de 


prisión perpetua si resulta que la pena de prisión perpetua no es en absoluto adecuada para 
dichos delincuentes, siempre que no falten las demás condiciones necesarias para ello. 
Además, establecemos y decretamos que cuando los mencionados infractores deban ser 
formalmente 
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ENCICLICA 

QUAM GRAVE 

DEL SOMMO PONTEFICE 
BENEDETTO XIV 


Ai Patriarchi, Arcivescovi e Vescovi Ordinari delle singole localita. 


Il Papa Benedetto XIV. 
Venerabile Fratello, salute e Apostolica Benedizione. 


1. Riteniamo superfluo dimostrare con molte parole quanto grave ed orrendo delitto 
commette chiunque, non investito dell’Ordine sacerdotale, presume di celebrare il sacrificio 
della Messa, dal momento che a tutti sono evidenti le motivazioni per le quali un simile 
sacrilego crimine giustamente si ritiene che sia da detestare e da punire con una rigorosa 
applicazione di sanzioni. Sara sufficiente qui richiamare le Costituzioni Apostoliche dei 
nostri Predecessori, che stabiliscono pene severissime contro i colpevoli del delitto 
sopraddetto; quelle cioé che furono emanate dai Romani Pontefici di felice memoria, Paolo 
IV, Sisto V, Clemente VIII e Urbano VIII; in base alle quali si stabilisce che chiunque é stato 
scoperto a celebrare la Messa senza avere il carattere sacerdotale debba essere consegnato al 
Foro secolare per una giusta punizione. 


2. Tutte queste Costituzioni Noi stessi le abbiamo richiamate e confermate nella nostra 
Costituzione che abbiamo pubblicato fino dall’anno 1744 dell'Incarnazione del Signore, IV 
del nostro Pontificato, in dato 20 aprile, che inizia con le parole: “Sacerdote in eterno” e che é 
stata stampata nel Nostro Bollario, Tom I, n. 97; dove inoltre vengono abolite molte 
eccezioni e scappatoie che la Difesa era solita citare per sottrarre i colpevoli alla pena che 
loro spettava, di essere consegnati al braccio secolare, ogni volta che con prove inoppugnabili 
si dimostrasse che i soggetti in questione, senza avere mai ricevuto l’ordinazione Sacerdotale, 
avevano celebratola Messa. 


3. Benché la Chiesa abbia stabilito che coloro che celebrano senza essere stati ammessi, per 
esigenza di giustizia debbano essere consegnati al Foro secolare, tuttavia, essendo Madre 
pietosa e, come tutti sanno, piena di bontà e di misericordia, non ha mai tralasciato e 
nemmeno ora tralascia di dare prova della sua clemenza, sia nel determinare la forma della 
degradazione verbale, che di solito precede la degradazione reale, sia nel mettere in atto la 
degradazione reale, e anche con il ricorso a richiami e interventi per distogliere anche i più 


depravati dal sacrilego tentativo di intromettersi nella celebrazione dei Sacri Misteri senza 
lordine e il carattere Sacerdotale; chiudendo loro in qualche modo la strada che li avrebbe 
portati alla pena suddetta, quella di essere consegnati al braccio secolare. 


4. Nel Pontificale Romano si trova la formula della degradazione verbale mediante la quale si 
proferisce la sentenza che comporta la degradazione reale, non solo nei riguardi di coloro che 
sono insigniti dei Sacri Ordini, escluso il Presbiterato, ma anche contro tutti gli altri che 
hanno ricevuto solo la Tonsura Clericale o gli Ordini Minori. 


Fra le due c’é solo questa differenza: nei riguardi dei Chierici che hanno ricevuto gli Ordini 
Minori o solo la Tonsura, la degradazione verbale e parimenti quella reale sono stabilite dal 
solo Vescovo, senza l’intervento di altre persone; nei riguardi degli altri, insigniti degli Ordini 
Maggiori precedenti il Sacerdozio, il Vescovo non può procedere alla degradazione verbale se 
non con l’assistenza e il suffragio di alcune altre persone, la cui presenza e il cui parere sono 
richiesti dalle Leggi Canoniche. 


5. Nota è la Decretale del nostro Predecessore, il Papa Bonifacio VIII, nella quale si legge: 
“Circa questo argomento, ecco la nostra risposta: la degradazione verbale o deposizione dagli 
Ordini o dai Gradi Ecclesiastici deve essere fatta dal proprio Vescovo con l’assistenza di un 
certo numero di Vescovi stabilito dai Canoni, se si tratta di Chierici costituiti nei sacri Ordini; 
se invece si tratta della degradazione di coloro che hanno ricevuto solo Ordini Minori, è 
sufficiente il parere del proprio Vescovo, senza la presenza di altri Vescovi” (cap. 
Degradazione delle Pene, al sesto). 


6. Note pure sono le sanzioni dei Canoni, indicate dalla Glossa Canonica (nel cit. cap. 
Degradazione, sezione canonica delle pene, al sesto), che definiscono il numero dei Vescovi 
la cui assistenza è richiesta quando si deve pronunciare la degradazione verbale nei confronti 
di un Chierico costituito negli Ordini Maggiori. 


7. E non si può ignorare ciò che è stato stabilito dal Concilio di Trento (sess. XIII, cap. 4, 
Della Riforma): constatato che non sarebbe stato facile reperire il numero di Vescovi 
richiesto dai Canoni ogni volta che si deve procedere alla degradazione, il Vescovo può 
procedere anche senza di essi, servendosi tuttavia, in tale situazione, di altrettanti Abati 
residenti nella Città o nella Diocesi e decorati, per indulto della Sede Apostolica, di Mitra e 
Pastorale, 0, se questi non ci sono, di altre persone insigni per Dignità Ecclesiastica, di età 
matura, e profondi conoscitori delle leggi sacre. 


8. Poiché secondo l’antica disciplinale degradazioni verbali venivano fatte nei Sinodi 
Provinciali e in essi i singoli Vescovi esprimevano il proprio voto, tenuto presente che 
attualmente i Vescovi, o gli altri Ecclesiastici di cui abbiamo detto sopra, tengono il posto dei 
Padri che partecipavano ai Concili i Provinciali, se ne deduce chiaramente che ad essi è 
trasferito il diritto di voto nelle degradazioni verbali a cui sono invitati come Assessori; come 
abbiamo chiaramente dimostrato nel nostro Trattato “Del Sinodo Diocesano” (lib. 9, cap. 6, 
n. 4), recentemente pubblicato. 


9. Alla degradazione verbale segue la degradazione reale; nel Pontificale Romano sono 
indicate chiaramente le norme con cui metterla in atto. E anche in questo la Chiesa non 
tralascia di dare prove evidenti della sua bontà e della sua comprensione. Infatti, prima che il 


degradato venga consegnato al Ministro del Foro secolare, si chiede insistentemente per lui 
che non gli venga inflitta né la pena di morte né la mutilazione di membra: “Signor Giudice — 
sono parole del Pontificale sopraccitato —, con tutto Paffetto possibile Vi supplichiamo, per 
amore di Dio, in vista della pieta e della misericordia, e anche di queste preghiere che Vi 
rivolgiamo, di non esporre questo miserabile al pericolo di morte e di mutilazione”. E molto 
prima della compilazione del Pontificale Romano, la stessa cosa si legge espressamente nel 
cap. “Sappiamo”, dell’opera “Sul significato delle Parole”, dove é detto: “Per lui tuttavia — si 
parla del degradato che deve essere consegnato al Foro secolare — la Chiesa deve 
efficacemente intercedere — presso il Giudice laico — perché, esclusa la pena di morte, la 
sentenza nei suoi confronti sia benigna”. Si puó vedere anche Alteserra al cit. cap. 
“Sappiamo” dell'opera “Sul significato delle parole”, in cui raccoglie molte testimonianze dei 
Padri perfettamente in linea con quanto stabilito nella sopraindicata Decretale. 


10. Per confermare il nostro asserto circa la grandissima premura che la Chiesa usa anche 
verso quelli che non la meriterebbero e cerca di fermarli perché non incorrano nella pena di 
morte in conseguenza di qualche loro delitto, affermiamo che, con una previdenza che risale 
ai tempi antichi, è stato stabilito: chi dalla propria si trasferisce in altra diocesi, se in questa 
non è ben conosciuto, rechi con sé una lettera del suo Ordinario con la quale dimostrare che 
egli è sacerdote e, per quello che si sa, non è soggetto ad alcun impedimento canonico che gli 
vieti la celebrazione dei Sacri Misteri. Questo era già stato decretato anche dal Santo Sinodo 
di Calcedonia; nel quale, là dove si legge che non è lecito ad un Chierico e Lettore trasferirsi 
dalla sua in altra Diocesi senza aver prima ottenuto dal proprio Vescovo la lettera ricordata 
sopra, che chiameremo di Congedo, Giacomo Cuiazio e, dopo di lui, altri attenti Scrittori, 
hanno notato che la parola “Lettore” non combina con il contesto e pertanto si deve leggere 
“non conosciuto”; cosa che noi stessi abbiamo fatto notare nella nostra Istruzione 34 
(edizione latina, par. 1). Che se poi si vogliono ricercare anche i più antichi principi di questa 
disciplina, si possono consultare i Canoni detti Apostolici, presso il Cotelerio nella edizione 
dei Padri Apostolici (tomo I, lib. 8); tra i quali c'è il Canone XIII che stabilisce: “Se un 
Chierico, o un laico, sospeso dalla comunione, o anche in comunione, si reca in altra Città ed 
è accolto senza la lettera commendatizia, sia coloro che l'hanno accolto, sia colui che è stato 
accolto, siano scomunicati; e allo scomunicato si faccia giungere la stessa correzione che si 
farebbe a chi ha mentito e ha ingannato la Chiesa di Dio”. Concorda con questo il Canone 
XXIV, come risulta da queste parole in esso contenute: “Nessun Vescovo in viaggio, o 
Presbitero, o Diacono, sia accolto senza le lettere commendatizie; e quando presentano le 
lettere, se ne esamini attentamente il contenuto; e siano accolti, se risultano di provata pietà; 
altrimenti non si dia loro neanche il necessario e in nessun modo siano ammessi nella 
comunione: da un comportamento surrettizio possono derivare molte cose”. 


11. Anche se vi è discussione fra gli studiosi circa il vero Autore dei Canoni Apostolici, la loro 
autorità comunque è grande, essendo stati raccolti almeno nel secolo terzo della Chiesa dai 
vari Concili celebrati prima del Sinodo di Nicea; cosa sulla quale ora sembrano d’accordo i 
ricercatori di antiche memorie sacre. 


12. A queste santissime leggi sono conformi le sanzioni del Concilio di Trento, come sono 
conformi le Encicliche inviate con frequenza dalle Congregazioni romane ai Vescovi delle 
varie Chiese. E si deve tenere per certo anche questo: benché il Vescovo non debba 
preoccuparsi dei Religiosi che intendono celebrare Messa nelle proprie chiese, dato che la 
responsabilità è demandata ai loro Superiori Regolari, tuttavia se un Sacerdote secolare 


vuole celebrare Messa in una Chiesa di Religiosi, anche in questo caso é tenuto a presentare 
la lettera di congedo ottenuta dal proprio Ordinario al Vescovo della Diocesi in cui vuole 
compiere il Sacro rito; come si può vedere anche nella nostra Istruzione 34 (edizione latina, 
par. 1). 


13. Questa antica e giustissima sanzione, della cui esecuzione molti particolari ci hanno 
tramandato i nostri Scrittori esperti di diritto pratico (tra i quali è degno di particolare 
menzione il diligentissimo, Monacellio (Formule Legali, Parte I, Tit. 4, Formula 8, p. 81 e 
Formula 6, p. 79; così pure Tit. 6, Formula 18, p. 160), l’ha resa ancora più efficace, con 
previdenti norme di prudenza, quel grande riformatore della disciplina ecclesiastica che è 
San Carlo Borromeo; esortiamo a leggere e studiare attentamente i Decreti da lui emanati in 
questa materia, presenti in molti documenti: nel primo Concilio provinciale di Milano, 
tenuto nel 1565, parte 2; poi nel Concilio provinciale secondo del 1569, Decr. 1, e nel Concilio 
provinciale terzo del 1573; poi nella Istruzione ai Sacerdoti circa la celebrazione della Messa; 
e infine nel Concilio provinciale quarto tenuto nel 1576. In questi passi troviamo prescritto 
che il Parroco nella cui Parrocchia un Sacerdote straniero pone il suo domicilio, se questo 
avviene nel Forese, entro otto giorni al massimo deve segnalare il suo arrivo al Vicario 
Foraneo, che a sua volta informerà il Vescovo; se invece avviene in Città, il Parroco stesso 
informi direttamente il Vescovo che si farà consegnare dal Sacerdote in questione la lettera di 
congedo e la esaminerà e ne valuterà attentamente il tenore. Se infatti Ordinario al 
Sacerdote a lui soggetto ha dato il permesso di assentarsi per un periodo di tempo ben 
definito, si prescrive che la facoltà di celebrare Messa gli sia concessa solo per quel tempo. E 
si prescrive anche di prendere nota del giorno in cui fu consegnata la lettera di congedo: dal 
giorno in cui viene presentata per essere letta ed esaminata non debbono essere passati 
rispettivamente più di due o di quattro o di sei mesi; di due, se è stata scritta in Provincia; di 
quattro, se è stata scritta fuori Provincia, ma in Italia; di sei, se risulta datata fuori d’Italia. 


14. Da tutte queste norme generali e particolari si deduce chiaramente quanto la Chiesa sia 
riluttante nell’applicare quella pena che i Sacri Canoni hanno stabilito contro coloro che 
celebrano senza essere stati promossi al sacerdozio; essa eleva in qualche modo degli argini 
affinché nessuno cada in tale delitto che darebbe luogo alla pena determinata dalle Sacre 
Leggi. 


15. A dimostrazione di questo tuttavia è ancora più importante ciò che stiamo per dire. Uno 
si presenta al Giudice Ecclesiastico e si accusa di aver celebrato il sacrificio della Messa o 
anche di avere ascoltato la Confessione Sacramentale dei fedeli pur non avendo ricevuto 
l'Ordine Sacerdotale. Presentandosi spontaneamente usufruisce di un privilegio in forza del 
quale gli si assegnano salutari penitenze e poi viene dimesso, purché non sia, come si dice, 
“in ipso suo Constituto diminutus” o abbia precedenti penali; in questi casi infatti deve 
essere trattenuto e custodito in carcere. Ma se il medesimo soggetto in seguito alla domanda 
del Giudice se conosca il motivo per cui è stato associato al carcere, subito, senza attendere 
ulteriori domande o interrogatori, confessa il tutto apertamente, benché non ci sia dubbio sul 
fatto che è incorso nelle sanzioni penali previste dalle Costituzioni Apostoliche e che quindi, 
come reo di delitto capitale, meriti di essere consegnato liberamente al Foro secolare, 
tuttavia gli si può concedere il beneficio della diminuzione della pena, commutando la pena 
di morte nella condanna alle triremi in perpetuo; come attesta il Cardinale Albizio di fel. 
mem., espertissimo in questa materia: “Se colui che è citato in giudizio e convocato, alla 
domanda generica se sappia per quale motivo è stato chiamato o se conosca la causa della 


sua carcerazione 0 come mai si trovi li, confessa tutta la verita, viene trattato come se fosse 
spontaneamente reo confesso e con lui si procede con mitezza, specialmente dopo la 
condanna, e cioé la pena piú grave viene commutata in una pena piú mite ecc. E cosi fu 
deciso nella Sacra Congregazione il 12 maggio 1604” (trattato Dell’Incostanza nella Fede, 
part. I, cap. 14, n. 70). 


16. Altro fatto degno di nota: benché il Pontificale Romano prescriva tassativamente la 
degradazione, anche per chi ha ricevuto solo la prima Tonsura clericale — quantunque poi si 
discuta se questa debba o no essere posta fra gli Ordini, e si discuta se il Giudice Ecclesiastico 
possa, come abbiamo notato, procedere da solo alla degradazione nel caso di Ordini Minori, 
cosa che invece non puo fare senza l'intervento di altre persone quando si tratta di Ordini 
Maggiori —, tuttavia attualmente accade che Sacerdoti e altri Chierici, sia di Ordini Maggiori 
che Minori, vengano liberamente condannati alle triremi o anche al carcere in perpetuo, 
senza che sia stata fatta prima la Degradazione verbale e tanto meno quella reale; come a 
tutti è noto, e come anche è stato fatto notare dal Sacerdote Catalani nel Commentario al 
Pontificale Romano (Tit. 16, 8 4, n. 6, tomo III). 


17. Nelle prigioni dei Tribunali Ecclesiastici anche ora é possibile trovare alcuni detenuti, 
incarcerati per il fatto che, privi dell’Ordine Sacerdotale, hanno celebrato la Messa, hanno 
ricevutola Confessione Sacramentale dei fedeli, e inoltre ai fedeli che chiedevano la 
Comunione Eucaristica hanno distribuito loro particole non consacrate, in quanto consacrate 
da loro. Fra questi ve ne erano due che alla domanda se conoscessero la causa della loro 
detenzione hanno ingenuamente confessato tutto; di qui é nata la questione se fosse il caso di 
concedere loro la diminuzione della pena, cioé invece di consegnarli al Foro Secolare, come 
meritevoli di sentenza capitale, condannarli alle triremi o al carcere perpetuo. 


18. Da parte di coloro che emisero la sentenza o come consulenti o come giudici non ci fu 
alcun dissenso sul fatto che ambedue i rei erano incorsi nella pena che li faceva consegnare al 
Foro secolare e perciò alla pena capitale. Alcuni però fecero osservare che, in vista della loro 
pronta confessione, nella quale ognuno dei due aveva ammesso pienamente il proprio delitto 
senza attendere ulteriori domande da parte del Giudice, ambedue avevano meritato di essere 
considerati rei confessi e perciò era il caso di condannarli alle triremi o al carcere perpetuo. 
Ma altri in numero maggiore espressero parere contrario, cioè che erano incorsi nella pena 
capitale e quindi dovevano essere consegnati al braccio secolare. 


19. Il persistere della nostra malattia ci ha impedito di partecipare, come in simili casi ci 
siamo proposti di fare sempre, alle Congregazioni in cui sono stati discussi questi casi; ma 
poiché dopo non abbiamo tralasciato di leggere ed esaminare tutta la documentazione, 
abbiamo giudicato più conforme alla clemenza e mansuetudine propria del Pontefice aderire 
alla sentenza più mite; tanto più che anche il Cardinale Albizio, versatissimo in questa 
materia, ha lasciato scritto che è consuetudine concedere come premio questa diminuzione 
di pena a coloro che alla prima interrogazione del Giudice avessero confessato integralmente 
e apertamente il proprio delitto; e vi sono parecchi esempi di cause che in questo modo in 
simili circostanze sono state commutate. Pertanto è nostra volontà che i rei soprannominati 
godano della diminuzione della pena meritata, cioè che siano condannati in perpetuo alle 
triremi, cosicché non ne possano mai essere liberati né ottenere una commutazione di questa 
pena, a meno che non venga disposta dal Romano Pontefice allora in carica e che sia al 
corrente dei loro delitti con tutte le circostanze che li hanno accompagnati; resta però la 


facoltà ai Giudici di sostituire quella pena con l’ergastolo o il carcere perpetuo qualora risulti 
che la condanna alle triremi in perpetuo non conviene in alcun modo a siffatti rei, sempre 
che non manchino le altre condizioni necessarie allo scopo. Inoltre stabiliamo e decretiamo 
che quando dovrà essere formalmente intimata ai rei suddetti la condanna alle triremi o alla 
reclusione perpetua, come si è detto sopra, questa intimazione venga fatta dal Giudice, alla 
presenza di coloro che sono incaricati di gestire le Sagristie delle Chiese e che perciò 
dovranno essere convocati a questo scopo dallo stesso Giudice, sotto pena di sanzioni da 
infliggersi loro a suo arbitrio; e in quella occasione venga loro fatta una grave ammonizione 
sulla rigorosa osservanza ed esecuzione di tutte le prescrizioni in materia: cioè che non 
permettano mai a sacerdoti non conosciuti di celebrare la Messa se non dopo che la lettera di 
congedo, che hanno portata dalla propria diocesi e presentata, sia stata esaminata e valutata 
da colui che ha questo incarico. Ricordiamo che altre volte questo si è verificato in questa 
medesima Città, sotto il nostro Predecessore di felice memoria il Papa Clemente XI, quando 
si dovette consegnare al Foro secolare un reo condannato alla pena capitale, perché aveva 
celebrato la Messa senza essere insignito dell'Ordine Sacerdotale. 


20. Decretiamo quindi che dai Giudici competenti e dati Tribunali si proceda secondo le 
norme fin qui descritte contro coloro dei quali risulta fino ad oggi che hanno celebrato la 
Messa o hanno ricevuto la Confessione Sacramentale senza essere stati ammessi al Sacro 
Ordine del Presbiterato. Ma poiché siamo convinti che questo delitto, gravissimo in sé e ogni 
giorno più frequente, con ogni mezzo deve essere impedito e, per quanto possibile, eliminato 
ed estirpato dalle Nazioni Cristiane, decretiamo che la nuova legge in materia determinata 
mediante una Costituzione Apostolica (di cui la Tua Fraternità riceverà un esemplare 
annesso a questa Lettera) in futuro, passati cioè tre mesi dalla data della medesima 
Costituzione, sia rigorosamente osservata e messa in atto. 


Frattanto a te, Venerabile Fratello, con molto affetto impartiamo la Benedizione Apostolica. 


Dato a Roma, presso Santa Maria Maggiore, il 2 agosto 1757, nell’anno diciassettesimo del 
Nostro Pontificato. 


Usurpación del orden sacerdotal 
Canon 2322 
CIC 1917 


Uno que sin ser sacerdote: 

n1) Ha simulado la celebración de la Misa o escuchado una confesión sacramental, por lo 
que contrae una excomunión especialmente reservada a la Sede Apostólica. Además, si 
es laico, se le prive de su pensión o de su cargo, en caso de que tenga alguna en la Iglesia, 
y que se le impongan otras penas según la gravedad de su falta; si es un escribano, que 
sea depuesto. 

n2) Si ha usurpado otras funciones sacerdotales, que el Ordinario lo castigue según la 
gravedad de su falta. 


Can. 2322. Ad ordinem sacerdotalem non promotus: 

1.* Si Missae celebrationem simulaverit aut sacramentalem confessionem exceperit, 
excommunicationem ipso facto contrahit, speciali modo Sedi Apostolicae reservatam; et 
insuper laicus quidem privetur pensione aut munere, si quod habeat in Ecclesia, aliisque 
poenis pro gravitate culpae puniatur; clericus vero deponatur; 

2.* Si alia munia sacerdotalia usurpaverit, ab Ordinario pro gravitate culpae puniatur. 


Comentario. 
https://archive.org/details/1917CodeOfCanonLawCommentary/page/306/mode/2u 


PARTE TERCERA. 

De las penas correspondientes a cada delito 
Titulo XII 

De los delitos contra la religión 


1699. -1. Penas latae sententiae 
N.B. para las penas ferendae sententiae véase el n. 1700, a). 


b) Usurpación del orden sacerdotal. El que, sin ser sacerdote, 
simula la celebración de la Misa (de manera que 
se puedan engañar a los asistentes) o recibe la 
confesión sacramental, incurre ipso facto en 
excomunión especialmente reservada a la Santa 
Sede. 
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Explicación 

No incurre en esta excomunión el lego que, considerando públicamente como tal, imita 
por chanza o piedad las palabras y ceremonias de la Misa, porque nadie se equivoca 
tomando el acto por verdadero sacrificio; ni el que sin ser sacerdote finge dar la 
absolución, sin recibir confesión ninguna; pero incurre si recibe la confesión 
sacramental, aunque no finja la absolución. Pagina 488. 

1700.-2. Penas ferendae sententiae 

b) Celebración de la Misa. Los sacerdotes que ( contra lo prescrito en el canon 
806,s1) se atrevan a decir varias Misas en un mismo dia sin la debida autorización, o a 
celebrar sin estar en ayunas (contra lo dispuesto en el canon 808) han de ser 
suspendidos de la celebración de la Misa por el tiempo que determine el Ordinario, 
habida cuenta de las diversas circunstancias 

( canon 2321). 

c) Usurpación del orden sacerdotal. -1*. El lego que simula la celebración de la 
Misa o recibe confesión sacramental ha de ser privado de la pensión o del empleo que 
tuviese en la Iglesia (sin perjuicio de la excomunión en que incurre; véase el n. 1695. 

b) y ha de ser castigado con otras penas proporcionadas a la gravedad del delito 
(2322,1*) 

2*. El clérigo que no siendo sacerdote comete el mismo delito, ha de ser depuesto ( 
2322,1*) 

3*. El que, sin ser sacerdote, usurpa otras funciones sacerdotales, ha de ser castigado por 
el Ordinario, según la gravedad de su falta ( c. 2322,2*). 
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CANON 2322 305 


fear of scandal or astonishment would not justify a 
priest in saying a second Mass if he had broken the 
fast.» However, since our text expressly adds the term 
praesumpserint, it evidently admits a diminution of im- 
putability and implies that the transgression must be a 
rash one. 

2°. Suspension, even though only temporary, belongs to 
the class of vindictive penalties (can, 2298, n. 2), and 
consequently requires a judiciary procedure.’ Its 
duration is to be measured by circumstances. These 
may be serious, on account of scandal or bad example, but 
may also depend on the need of priests, local conditions, 
etc? 

SAYING MASS AND HEARING CONFESSIONS BY PERSONS 

NOT PRIESTS 


Can. 2322 


Ad ordinem sacerdotalem non promotus: 

1°, Si Missae celebrationem simulaverit aut sacra- 
mentalem confessionem exceperit, excommunica- 
tionem ipso facta contrahit, speciali modo Sedi Aposto- 
licae reservatam; et insuper laicus quidem privetur 
pensione aut munere, si quod habeat in Ecclesia, 
aliisque poenis pro gravitate culpae puniatur ; clericus 
vero deponatur ; 

2°. Si alia munia sacerdotalia usurpaverit, ab 
Ordinario pro gravitate culpae puniatur. 


Persons not in sacerdotal orders, who pretend to say 
Mass or hear sacramental confession, ipso facto incur 
the excommunication reserved speciali modo to the 
Apostolic See. 


15S. O., Dec. a, 1874 (Coll. P, F., 2 If avarice were the motive of 
n. 1425), form a reason for suspension e+ 
2 Can, 1933, $ 4; however, it may informata conscientio, 
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A layman performing such acts must, besides, be de- 
prived of any pensions and offices he may hold in the 
Church, and be punished with other penalties, accord- 
ing to the gravity of the crime; a cleric is to be 
deposed. 

Benedict XIV, in his Constitution “ Sacerdos in 
aeternum,” mentions several papal documents (of Paul 
IV, Sixtus V, Clement VIII, and Urban VIII) which 
contain penalties decreed against such atrocious sacrileges. 
It is a usurpation of the highest power given to man, 
and is deservedly punished with great severity, not 
only with excommunication, but also with the delivery 
of the culprit to the secular arm, and degradation* Our 
Code has modified the penalties according to the ex- 
igencies of the times. 

1°. The persons intended here are all who have never 
been promoted to the order of the priesthood. Hence all 
laymen who are not of the clerical rank, as well as all 
clerics from the first tonsure to deaconship, inclusively. 

The question may arise: How are we to prove that 
one is not of the priestly order? This, according to the 
aforesaid Constitution of Benedict XIV, may be settled 
by demanding of the incriminated person the testimonials 
of his ordination. For, according to our Code, can. 
1010, $2, every cleric must be given a paper certifying the 
order he has received. Besides, the episcopal court must 
keep the records. Consequently, information, even in 
a private or confidential (i. e., extrajudicial way) may 
furnish the necessary proof for ordination required in 
our case. If no such written proof could be found, at 
least two witnesses would have to testify under oath to 


bination, or intemperance of break- 1Of these, Bened. XIV, “Quam 
ing the fast, the circumstances grave," Aug. 2, 1757, treate in 
would be serious. extenso. 
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the ordination or the fact that the defendant is a priest. * 
3°. The acts here punished are two: pretending to say 
Mass and hearing sacramental confession. 

a) Simulatio is an act by which one pretends to be 
what he is not. A Mass said by any person lacking the 
priestly power is no Mass at all,* no matter whether 
the person has the intention to say Mass or not. How- 
ever, as Benedict XIV says, the sacrilegious act must 
have proceeded at least as far as the elevation of the 
host and chalice, or one of these acts inclusively. 
Whether or not the words of consecration were pro- 
nounced does not matter. Neither does it constitute a 
diminution of criminal imputability if Mass was said 
only once. 

b) Hearing sacramental confession is also included in 
our canon. The text does not say: simulaverit; hence 
the mere act of hearing sacramental confession is suf- 
ficient to constitute the crime. What is a sacramental 
confession? It is the penitent’s accusation of his sins 
made to a competent priest in order to obtain absolu- 
tion. A confession made for the sake of obtaining con- 
solation or counsel would not be sacramental, nor would 
it be sacramental if the penitent knew that the person to 
whom he made his confession lacked the priestly char- 
acter.* But the formula of absolution need not be pro- 
nounced, * 


2 Whether an involidly ordained 
priest would incur this censure, 
is not quite certain; hence the 
benefit of doubt may at least be 
admitted in favor of non-incur- 
rence. 

8 See Lehmkuhl, J. c, IL n. 
44: fictum esse actum, Qui externe 
ita ponatur, ec si omnia ad valorem 
requisita adsint, sed animo, seu 


sine interna voluntate et inten- 
tione.” But here the intention is 
lacking objectively or fundament- 
ally, not subjectively, at least not 
in recto, 

4 Arregui, Summarium Theological 
Moralis, 1919, ed. 4, p. 367. 

5 Bened. XIV, “ Sacerdos in ae- 
ternum,” $ 8. 


UNIVERSITY OF WISCONSIN 


https: 


308 PENALTIES 


4°. The penalties inflicted are: (a) excommunication 
latae sententiae reserved speciali modo to the Holy See. 
The phrase here is not accompanied by any extenuating 
or modifying word, such as praesumpserit, scienter, etc. ; 
(b) all the other penalties are ferendae sententiae. This 
is also true of the punishments to be inflicted arbitrarily, 
i. €., proportionately to the seriousness of the criminal act, 
when persons who are not priests usurp the exercise of 
other priestly functions. Of this kind would be bless- 
ings reserved to priests if given by laymen. * 


BLASPHEMY AND PERJURY 
Can. 2323 


Qui blasphemaverit vel periurium extra iudicium 
commiserit, prudenti Ordinarii arbitrio puniatur, 
maxime clericus. 


Whoever blasphemes or commits perjury, outside of 
an ecclessastical trial, may be punished according to the 
prudent judgment of the Ordinary, especially if the 
culprit is a cleric. 

Two religious crimes, blasphemy and perjury, are here 
connected, because both are an offense against the imme- 
diate object of religion. 

1. Blasphemy is defined as contumelious speech against 
God. It is heretical if His existence or His attributes 
are impugned or denied. It is simple if the con- 
tumelious utterance consists of mere imprecations. 
Blasphemous words may also be uttered against the 
Saints, because, as God is praised in his Saints, so also 


6 See can. 1147, $ 3: 1342, § 1. 
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